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La investigacion de laboratorio no siempre implica un proccso de análi- 
sis: en determinadas ocasiones, la correccion de una o varias interpretaciones 
de un fenomeno dado puede verificarse a través de un proceso de síntesis 
-en el cua1 aquél se reproduce por la manipulación directa de las variables 
postuladas-. Su consecucion nos ratifica que, en verdad, las variables rele- 
vantes han sido identificadas. Esta interacción entre análisis y síntesis -en- 
démica al crecimiento de todas las ciencias experiinentales desarrolladas-, 
refleja 10s intereses distintos, si bien convergentes, subyacentes tras la inves- 
tigación basica de laboratorio y sus aplicaciones técnicas. Entre diversos aná- 
lisis, la tecnologia escogerá invariablemente el mas simple; y, siempre que éste 
cubra el mismo campo factual, el analisis mas simple resultará, al mismo tiem- 
po el más incisivo. Tanto el científic0 como el ingeniero s610 pueden beneficiar- 
se de una interaccion de este tipo: la tecnologia obtiene, llegado cierto punto, 
respuestas concretas a sus problemas practicos, mientras que, con su énfasis 
en la accion eficaz, obliga a la ciencia a definir su lenguaje en términos realis- 
tas y especificos. Se impone como consecuencia la definicion operacional de 
10s términos usados. La psicologia no tiene por qué ser distinta. No existe ra- 
zon alguna para ello. 
Casi cuatro décadas de investigacion lenta y sistematica en el Análisis 
Experimental de la Conducta, con su enfoque característic0 hacia el compor- 
tamiento del organismo individual, han dado lugar a un cuerpo altamente soli- 
do de conocimientos positivos, tanto por 10 que respecta a las técnicas de la- 
boratori~ empleadas, como al marco conceptual desarrollado; el grado de 
rigor alcanzado ha sido a menudo semejante al de las ciencias fisicas y biolo- 
gicas. Poseemos hoy también una extensa bibliografia sobre la aplicacivn 
directa de estas técnicas a sujetos humanos. En otras palabras, la posibilidad 
de una tecnologia de la conducta es ya una realidad. 
CONTEXT0 EXPERIMENTAL Y TEORICO 
La actividad de un organismo es función de sus consecuencias, en espe- 
cial, de sus efectos sobre e lmedio ambiente y, en ultima instancia, sobre 
sí mismo. Esto es, claro esta, 10 que define a la conducta operante. Como 
señala Sidman, <cel concepto de operante de Skinner (. . .) supone la equivalencia 
de toda conducta que produce las mismas consecuencias bajo el mismo 
control de estímulos. Es innegable la utilidad de este concepto por cuanto ha 
hecho posible observar un grado de regularidad en la conducta sin preceden- 
tes hasta el momento. La identificacion de la operante como unidad de res- 
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puest;t ha constituido el concepto unificador mas poderoso en el estudio de la 
condtlcta),. (Sidman, 1960b, págs. 390-391.) 
1:,1 estudio de la conducta operante, que comprende la mayor parte de la 
actividad del organisme, es fundamentalmente probabilístico. Nos movemos 
en un continuum que va desde la seguridad total de que cierta conducta no 
puedc* darse, a la certeza virtual de que si ocurrira. Predecir y controlar, cuan- 
do scS posee la suficiente informaci6n sobre las variables relevantes, se con- 
viertc. de hecho en una tarea simple. En condiciones de laboratorio, nos 
aproximamos a la noción de probabilidad de acción, inobservable por ella 
rnis~na, mediante el estudio de la frecuencia con que ocurre la canducta en el 
tiempo. Ellos nos define, naturalrnente, la tasa, el concepto metodológico clave 
de Skinner en el anfilisis de la conducta. Como dato, la tasa ha perrnitido la 
invt.\tigación sistem5tica de las variables indeperdientes basicas de que es 
funciun la conducta, nuestra variable dependiente. Con el tiempo, el especia- 
lista aprende a extrapolar, de la observación y el control en el laboratario, la 
obsct*vación, la predicción y el control fuera de 61, donde norrnalmente SC com- 
binar~ múltiples variables en la generaci6n de las conductas cotidianas, entre 
las que se incluyen, como es lógico, las conductas sociales. 
El registrador acumulativo, instrumento básico para el estudio dk: la 
tasa, registra las respuestas del sujeto a 10 largo dc la ordenada; la abscisa co- 
rrehponcte al tiempo transcurrido. Existe, de hecho, cierta flcxibilidad en la 
calibracibn del registlador, tanto por 10 que se refiere a la pequeña distancia 
diagc~nal recorrida por la plumilla con cada respuesta, como respecto a la 
velocidad con que corre el papel registrador. Cada itincl-ario completo (550 
respuestas en 10s registros que siguen) restablece automáticamentc la plumilla 
a la linea de base. Por regla general, el registro final de la mayoria de experi- 
mentos consta de varios itinerarios de respuestas acumuladas. 
Nuestro interés se centra habitualmente en 10s cambios en la pendiente 
del ~'cgistro obtenido, por cuanto reflejan 10s efectos de nuestras operacioncs 
exprrimentales. Dado que cl papel registrador corre a una velocidad constante 
durnnte todo el experimento (0.5 cm./min. en el caso presente), las variacio- 
nes G.n la pendicnte indican cambios en la frecuencia de respuesta o, dicho 
de otro modo, en el tiempo transcurrido entre respuestas sucesivas. El regis- 
trador acumulativo permite mostrar también otros aspectos del experimento, 
ta1c.h como la prescntación, la retirada o la posposición de estimulos refor- 
zanlcs o aversivos, cambios en 10s estimulos contextuales, etc., facilitando el 
anilisis, paso a paso, de sus respectivos efectos. 
De 10s carnbios sistematicos en la tasa producidos por cambios sistema- 
ticos en 10s procedimientos experimentales, surge un definición de la conducta 
en Igrminos de procesos determinados por z,ariables ambientales. 
Siguiendo el método standard de investigación con la operante librc (Cf. 
Fer~ter,  1953, para una exposición sucinta), colocainos al sujeto en una jauln 
experimental, generaimente provista de un ntnnipula~zdt~m, el cua1 permite 
la cmisión repetida de una respuesta previamente seleccionada para ser ob- 
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servada y registrada. Si, por ejemplo, hemos privado debidamente al sujeto 
de comida durante algun tiempo, podemos hacer contingente la presentación 
de un granulo de conlida a la emisión de tal respuesta. Lo importante aquí es 
qué movimientos específicos esta haciendo el sujeto justo antes de la pre- 
sentacibn de la comida, puesto que tal segmento conductual tendera a repe- 
tirse (y 10s muscularmente incompatibles a desaparecer) en circunstancias 
parecidas. Todo el analisis experimental de la conducta (que incluye, natural- 
mente, el estudio de muchas otras variables), gira alrededor de este descubri- 
miento fundamental. 
Al igual que en la vida diaria, no toda respuesta se ve inevitablemente se- 
guida de consecuencias fortalecedoras cada vez que se emite: el refuerzo po- 
sitivo es a menudo intermitente. Para que el refuerm se presente, a veces han 
de haber transcurrido determinados períodos de tiempo, o ha de haberse 
emitido un cierto número de respuestass (0 ambas cosas a la vez). La conducta 
de un  organisrno varia de un modo regular -entre sujetos de la misma 
especie o de especies distintas-, según las peculiaridades del programa de 
refuerzo en vigor. (Numerosos aspectos de la conducta de 10s organismos, in- 
cLuidos 10s efectos de variables ccmotivacionalesa y algunas ccemocionales~~, 
pueden ser investigados Óptimamente de esta forma.) El refuerzo continuo 
(rfc) y la extinción (ext)  constituyen ios dos polos de un cotztiízuum que abarca 
toda la gama de programas de refuerzo. En el primero, cada respuesta es 
seguida de refuerzo (la probabilidad de refuerzo es 1); en la extinción, no 
hay ningún refuerzr, (la probabilidad de refueno es O), hasta que la conducta 
eventualmente desaparece. Entre estos dos extremos se sitúan todos 10s 
programas de refuerzo, cada uno de 10s cuales da lugar a una ejecución ca- 
racterística (definida en términos de tasa y cambios de tasa) can una respectiva 
resistemia a la exticcion mayor que la de rfc. El estudio de la conducta 
operante ha demostrado que el refuerzo no solo es importante en el proceso 
de adquisición de conductas, sino también para el mantenimiento de las 
mis-. 
Al igual que el resto de procedimientos utilizados en el experimento, 
10s progranlas pueden describirse en términos estricramente fisicos. Una 
descripción completa incluye también la conducta del propio organismo 
(Skinner, 1953a; Ferster and Skinner, 1957). Constituye éste un aspecto par- 
ticularmente relevante de la dinamica de 10s programas de razón, de 10s que 
nos ocuparemos a continuación. 
En 10s programas de razón, el refuerzo se presenta únicamente si cl or- 
ganismo ha eraitido un número preestablecido de respuestas, independiente- 
m a t e  clel tiempo empleado en emitirlas. El número de respuestas puede ser 
fijo, como en el trabajo industrial a destajo, o variable, como en el juego (val- 
San 10s ejernplos prototipicos). Naturalmente, cuanto mas larga sea la pausa 
entre respuestas, 6 5  baja sera la densidad de refuerzos. Los programas de 
raz6n adecuadamente programados refuerzan diferencialmente el tiempo-entre- 
respuestas corto: las respuestas tienden a seguirse muy de cerca, produciendo 
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tasas cxtremadamente altas que, a su vez, dan lugar a una alta frecuencia de 
refucrzo. Una mayor densidad de refuerzos permite, a su vez, mantener y 
aumcntar la tasa de respuestas. Este proceso autocatalitico funciona, no obs- 
t a n t ~ ,  en la dirección opuesta con una programación inadecuada. Razones ex- 
cesivilmente exigentes generan largos tiempos-entre-respuestas: con la dis- 
minución de la frecuencia de refuerzos aumentan las pausas hasta que la 
cond~rcta eventualmente desaparece. (Cuando esto sucede fuera del laborato- 
rio, dccimos que el organismo esta ccpoco motivadon y, con el tiempo, 10 cali- 
ficallios de ccabúlico~~.) 
1,a probabilidad de presentación del refuerzo aumenta a rnedida que el 
orgatiismo ecacumula)) respuestas: cuanto mas responde, mas probable se 
hacc cl cumplimiento de la razón. Además, la conducta del organis~no en el 
molncnto del refuerzo -una forma de estimulación física como cualquier 
otra--- adquiere propiedades reforzantes condicionadas a través de su rcpe- 
tido apareamiento con la presentación del refuerzo primario. De este modo, 
las propias respuestas sirven para reforzar regresivamente a las anterio- 
res; asi se van formando cadenas de respuestas progresivamente mis lar- 
gas. El resultado es, tras una cierta exposición a las contingencias del pro- 
granla, la formación de cadenas conductuales muy bien integradas, a tasas 
máuirnas, relativamente insensibles (a diferencia de otros tipos de programas) 
a dctcrminadas variables, debido a la coherencia interna producida por el 
fori;tlecimiento regresivo, por un lado, y por las propiedades discriminativas 
de la cccuenta)) hasta llegar al refuerzo, por el otro. En efecto, se ha demostrado 
expvrimentalmente que el organismo cuenta, por así decir, sus respucstas 
(Skinner, 1953a). En el denominado ((programa de refuerzo bivalcnte* (mas 
iardc conocido como Mix RFRF), el refuerzo se presenta cuando el sujeto 
completa uno de dos valores fijos programados al azar, digamos, por ejemplo 
50 rcspuestas Ó 250 respuestas. Con el tiempo se forma una grafica escalona- 
da: xiempre que el refuerzo no se ha presentado después de 50 respuestas, cl 
sujclo emite 10 Ó 20 respuestas mas, hace una pausa y vuelve a empezar el 
nucvo. De este modo la razón mayor se completa mediante la sucesión de 
carlcras incursivas de respuestas determinadas por la magnitud de la razón 
merlor. (La noción de que el organismo cuenta ha sido también demostrada 
cor1 el uso de dos rnanipulanda. Cf. Mechner, 1958.) 
Después de habcr sido expuesto durante algun tiempo a un programa 
de i.azÓn fija (RF), tiende a aparecer una pausa inmediatamente después del 
ref~rcrzo. Este es el Único momento en que la probabilidad del refuerzo es 
cero, hecho que el organismo pronto discrimina. La duración de la pausa 
posl-refuerzo ha resultado ser un indice excelente de la eficacia de distintas 
variibles, tales como el valor de la razón relativo a la cantidad de refuer- 
zo, cl nivel de privación, las horas de haber estado expuesto a las contingcn- 
cias del programa, etc ... (En la vida diaria ésta es la ecpausa)) típica después 
de haber acabado una unidad de trabajo). Asi, la ejecución standard de un RF 
comprende una pausa de duración variable, inmediatamente después del re- 
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fuerzo, seguida de un cambio, generalmente abrupto, a una alta tasa cons- 
tante, sostenida hasta que se completa una nueva razón y aparece un nuevo 
ref uerzo. 
Si secuenciamos al azar varias razones distintas, obtenemos 10 que se 
conoce técnicamente como un programa de refuerzo de razón variable (RV). 
En este programa el numero de respuestas requeridas entre refuerzos varia, 
de acuerdo con una serie (a  menudo aritmética o geomkrica) que se repi- 
te; con el10 se elimina la posibilidad de que la propia conducta del or- 
ganismo sima de cccontadors. Esta es la diferencia teórica mas importante 
entre 10s programas de RF y RV que, por otro lado, favorecen análogamentc 
el refuerzo diferencia! de tasas altas (Ferster and Skinner, 1957). 
El valor de un programa de RV equivale al promedio de las razones que 
10 componen, entre las que se incluye generalmente un componente que re- 
quiere una sola respuesta para el refuerzo. El10 impide la formación de pau- 
sas post-refuerzo: a diferencia de un programa de RF, en un RV cualquier 
respuesta puede ir seguida de refuerzo, incluso si éste acaba de presentarse. 
El efecto de este componente de una sola respuesta es tal que, cuando se 
dan condiciones c(forzadas)> (generalmente como resultado de razones exce- 
sivamentc exigentes) en 10s programas de RF, aparece una larga pausa in- 
mediatamente después del refuerzo, mientras que, en 10s programas de RV, 
la pausa surge mierztras el sujeto completa 10s componentes mayores. 
Una cjecución RV standard -basicarnente como la de RF excepto por 
la ausencia de pausas post-refuerzo-, refleja la distribución de las razones y, 
coino el de RF, el valor del programa en vigor. El10 puecie también observar- 
se cn la curva de extinción correspondiente, en la que cadenas de respuestas 
cada vez rnás cortas dejan paso a periodos de cero respuestas cada vez más 
largos, hasta que la conducta virtualmente desaparece. La mayoria de res- 
puestas ocurren al principio del proceso, pero siempre que el organismo rcs- 
ponde 10 hace, llasta el final, a elevadas tasas terminales. La extinción total, 
una vez mis  en ambos programas, refleja el tiempo durante el cua1 el sujeto 
ha sido expuesto al programa a la vez que su historia de refuerzo especifica. 
Comunmente se alcanzan altas razones, en ambos programas, a través 
de aumentos progresivos en el número de respuestas requeridas para el re- 
fuerzo, una vez la ejecución ha quedado estabilizada a un nivel rnás bajo. 
(Normalinente cl organismo ha sido expuesto a varias sesiones de rfc.) 
A esto nos referiamos anteriormente al hablar de aprogramación adecua- 
das. Si se hace con suficiente cuidado, podemos, ceteris paribus, continuar 
aumentando 10s requerimientos de la razon y la tasa resultante hasta alcan- 
zar un valor limite, determinado Únicamente por el grado de dificultad de emi- 
sion de la respuesta observada y el organismo como miembro de una especic. 
(El poder ultimo de un programa de razon variable puede observarsc en la 
conducta del jugador patologico.) Por otro lado, un programa inadecuado, 
especialmente durante las primeras fases, puede conducir en casos extremos, 
como hemos visto, al cese total de la conducta. A diferencia de otros tipos 
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de programas, 10s programs de razon carecen de un rnecanismo auto-correc- 
tivo. 1.0 m&s frecuente, sin emba.rgo ,es un uso IimiEado de las posibilidades 
que ol'recen para generar conductas vigorosas e ininterrumpidas. 
Li1 vida diaria nos brinda numerosos ejemplos dc programacion inade. 
cuada, particularmente evidente en campos como la educación y la psicote- 
rapia, en 10s que con razón proliferan elaborados sistemas terminolcigkos 
c m  fines de prognosis y diagnosis. (A veces se confiere a estos sistemas un 
grado aparentemente mayor de credibilidad apelando a causas fisiolcígicas 
*mas profundasn, ostensiblemente no demostxadas, cucando las de tipo men- 
talista resultan con excesiva evidencia insuficientes o circulares.) Caracteriza- 
cioncs tales como (<desinimoa,, cccomplejo)), apérdida de hxtdsa,  c(desmora1iza- 
c ion~,  ccpasividad),, ((lentitud), o afrustracionn -para mencionar tan s610 al- 
gunax, con frecuencia producto directo de una progmmación defectuosa-, 
nada aportan a la observacion factual de que determimdas conductas no 
aparcacen con la frecuencia deseada, o se hallan en vias de hacerse mcnos fre- 
cuentcs que hasta el momento. (En un registro acumulativo tomarian la forma 
de largas pausas.) 
IJn marco de referencia funcional nos permite eualuar 10s aspectos rele- 
van1c.s de la historia conductual y las contingencias presentes del organismo 
en base a datos experimentales fi~inemente fundamentados. El conocimiento 
emplrico de la mecánica de la prograrnacion posibilita, por ejemplo, ir mas 
alla de un mero diagnostico: sugiere una estrategia directa a seguir frente 
10s cambios requeridos por la conducta. Para el educador, esto equivale sen- 
cillamente a la posibilidad de programar las contingencias relevantes de 
modo adecuado desde un principio o, p r  10 menos, a actuar de manera eficaz, 
ya sca para mejorar la conducta, ya para compensaT 10s efectos concebiblc- 
merlte perjudiciales causados por un programa (1). Análogamente, el resul- 
tado de largas historias con programas de refuerzo inadecuados constituyc 
uno de 10s problemas mas comunes con 10s que se enfrenta el terapeuta (2). 
El presente experimento se llevo a cabo pensando en aplicaciones tecno- 
Iogictts de este tipo, para beneficio, y con la colaboración, de un grupo de 
estudiantes interesados (3). Se diseñó como una demostración microsc6pica de 
la irtteracci6n análisi5-síntesis a que nos hemos referido anteriorrnente, apli- 
cada a un caso de control conductual débil a causa de una injusta elección de 
i 1 1  Para una amplia d~rcusión sobre las implicaciones del Análiris Expzrimental de la Conducta 
para la educación. Ct. SKIUNER, 1968. (21 EI lector hallard numerosas referencias a la psicoterapia, por cjemplo, en S ~ N N E R ,  1953b. 
( 3 )  Este fue uno de 10s diversos proyectos didácticos llevados a cabo en 10s años 1971 y 197i, durante 
10s c3uules el autor del presente trabajo dirlgió el Laboratori0 de Conducta Operants de la Facultad de 
bilo\ttlia y Letras, Ijn~versidad Autónoma de Barcelona, Sant Cugat del Vall& ((Barcelona). El autor 
d e s c ~  hacer constzr la colabomion de Elisabet Abeyh, Carme Basil, Elisenda Boix, Montserrat Carulla, 
Jautnr Cruz, Anton Lleonart, Emtlia Roca y Enric Roca, quienes pacientemenic se turnaron durante la 
cjecuc~ón del experimento con un grado de vigilancia comp;lrzble s610 al de1 instrumental automdtico 
-nt, disponible entonces en el laboratori- que generalmente involucra este tipo dc trabajo. El buen 
LBnn~no de estos proyectos, asi como la elaboracidn del presente estudio, se deben en gran rnedida a la 
coollrlacidn de M. d d  Tura Boix de Juliil. @cadecemos al Dr. Josep Corominas la sugerencia de hacer 
Ileg*r estos datos a un publico mds arnpiio que el estrictarnente en contacto con el laboratorio. 
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10s parámetros del programa. A una u otra forma de control conductual débil, 
pueden atribuirse en gran parte las diferencias individuales comunmente ob- 
servada~. 
Los párrafos precedentes deberian facilitar la apreciación de 10s detalles 
técnicos y 10s rcsultados presentados a continuacion. 
METODO 
Larr, cl S, era una rata albina, hembra, de aproxin~adamcnte 100 dias 
de cdad cuando se inicio el experimento. Previamente habia sido utilizada 
cn la misma jaula experimental en demostraciones de moldeamiento, en el 
curso de las cuales se condicionaron distintos patrones de conducta, un tanto 
complejos, que incluian principalmente diversas posiciones erectas y varios 
contactos altcrnados de una o anibas patas delanteras con el foco de luz y las 
parcdes de la jaula. Nunca se le habian reforzado, no obstante, apretmes de 
palanca accidentales. 
Se utilizo un Gerbrands Model A Operant Conditioning and Demonstra- 
tion Unit conectado a un Model C-3 Harvard Cumulative Recorder. A diferencia 
de cuando se llevaron a término 10s ejercicios de moldeamiento aludidos, la 
jaula experimental y el dispensador de comida adjunto fueron ahora coloca- 
dos dentro de una caja virtualmente insonorizada y opaca durante todo el 
cxpcrimento. Una de las paredes de esta caja era transparente y permitia 
observar la actividad del S. 
Se utilizaron como refuerzo gránulos de comida Noyes de 45 mgs., cuya 
prcsei~tacior~ queda indicada en 10s registros por 10s pequeños trazos obli- 
cuos. Una vez en su jaula-residencia, el animal tenia acceso libre a una 
mezcla pastosa (compuesta de dieta Panlab pulveriada y agua) durante un 
periodo de tiempo dcterminado cada vez segun el numero de gránulos 
ingeridos durante la sesion precedente. Tales periodos, de un promedio de 
45 mins., resultaron suficientes para mantener al S en perfecto estado de salud 
a lo largo de todo el experimento. 
Dcspu6s de varias sesiones durante las cuales todas las conductas refor- 
zadas previamente fucron expuestas a un proceso de extincion, se puso a Larr 
en ufc por apretar la palanca durante tres sesiones. Se escogio entonces un 
programa que dificultara la aparicion de 10s rasgos tipicos de una razdn varia- 
ble. Los componentes iniciales del programa fueron 1, 15, 6, 4, 20, 10, 5, 30, 4, 5, 
es decir, RV 10. Este programa, originalmente diseñado para pichones (Rcesc, 
1964, resulta perfectamente adecuado para una transicion a RV de esta mag 
nitud, cuando involucra picotear un disco, respuesta fácilmente ejecutada por 
un phjaro. (En condiciones apropiadas, algunos pichones han llegado a res- 
ponder 14 veces por scgundo.) Sin embargo, no puede decirse 10 mismo respec- 
to a apretar la palanca, rcspuesta que requiere mucho más esfuerzo por partc 
dc una rata. 
Mientras podemcs esperar que el S se adapte sin dificultad a 10s com- 
- - - - - - - - 
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ponentes menores del programa, la inclusión de razones que requieren 15, 20 
y 30 respuestas inmediatamente despuCs de un vfc probabiliza el surgimiento 
de una ejecución deficiente. De hecho, la gran disparidad existente entre el 
valor medio de 10s componentes menores y mayores dio pie a gran parte de 10s 
datos presentados. Por otro lado, este programa no era 10 suficientemente di- 
fícil para generar una extinción total, gracias a la gran densidad de razones 
menores que contenia. Con el10 quedaba garantizada, pues, una linea basc: 
minitlla que permitia mostrar la posibilidad de conseguir una ejecución stalz- 
dard, a pesar de las dificultades presentadas por una situación mal estructu- 
rada. 
1,ns caracteristicas fisicas particulares del dispensador de gránulos deter- 
1nin;tron el tamaño del refuerzo utilizado. Asi pues, se manipularon las si- 
guientes variables, según este orden: (1) simple exposicion al programa; (2) 
aumcnto del nivel de privación; (3) redistribución de las respuestas requeri- 
das vntre 10s componentes de la razón, sin variar su valor medio; (4) mayor 
aumcnto del nivel de privacibn con el programa introducido en (3);  (5) incre- 
menlos del valor medio del programa hasta RV 15 y RV 18.5, dejando oscilar 
la privación hasta el nivel original. Finalmente, se sometió a Larr a un proceso 
de cxtinción. La duración de las sesiones vario dentro de limites restringi- 
dos, que se indicaran en su momento oportuno. 
Siendo éste esencialmente el informe de un caso concreto, serri presen- 
tado como una descripción, etapa por etapa, de las operaciones efectuadas du- 
rant(* el experimento, junto con un relato detallado de sus efectos inmediatos 
-p;tra cuya mejor apreciación se ha añadido a cada figura un conjunt0 de 
tasnh rcpresentativas-. La referencia a <(Fasesa en el presente trabajo -que 
podlaia sugerir, tal vez, un plan pre-definido-, debe considerarse simplemente 
corrio un recurso expositivo. Nunca se pensó en estos términos mientras duro 
el experimento: 10s distintos cambios de procedimiento fueron siempre dic- 
tados por la propia conducta del S.  
A excepción de la Fig. 3, 10s registros han sido acortados mediante la 
elilninación del espacio superflu0 acarreado por la linea de restablecimiento 
a la linea de base en el papel registrador, espacio irrelevante para 10s resulta- 
dos cxperimentales, siempre que se mantenga intacta la pendiente original 
del registro acumulat~vo. Deberia mencionarse, no obstante, una caracteristi- 
ca mas de estos regisiros. Puesto que el movimiento del papel del registro era 
con\tante en el transcurs0 de cada sesión experimental, deberia hacerse una 
concesion mínima a las pausas extremadamente breves, aunque a menudo 
claramente perceptibles, que siguen practicarnente a la presentación de cada 
refucrzo. Estas pausas desofortunadamente no cuantificables, corresponden 
al iicmpo empleado por el animal en acercarse al comedero, apoderarse del 
gr5nul0, comerlo y situarse de nuevo en posición ventajosa para apretar la 
palanca con un maximo de comodidad. Esta característica, técnicamente ine- 
vitahlc en el presente caso, resulta negligible dada la consistencia de su rea- 
par ición. 
PROCEDIMIENTOS Y RESULTADOS 
Fase I 
Después de tres sesiones de rfc, durante las cuales el S recibió un total 
de 580 refuerzos por apretar la palanca, se pas6 directamente a un programa 
de RV 10 (Cf. c(MCtodo))). Se mantuvo, sin embargo, un nivel de privación de 
23 hrs., el promedio prevalente durante rfc. Por término medio, la duración 
de las sesiones fue de 1 h. 15 mins., a excepcion de dos que, a modo de 
c(prueba),, duraron 3 y 6 hrs., respectivamente. La Fig. 1 contiene algunos 
segmentos representativos de la primera hora de las sesiones de esta parte 
del experimento. 
FIGURA 1 
El registro n.O 1 corresponde a la primera sesión en RV 10 y refleja la 
transición de rfc a este programa. La considerable cantidad de respuestas emi- 
tidas por el S debe atribuirse, en este caso, a la presente extinción del rfc. 
En circunstancias más c(normales)), una tasa tal produce una alta frecuencia 
de refuerzos que, a su vez, mantiene una alta tasa de respuestas hasta que 
arraigan las contingencias específicas del programa. Las características espe- 
ciales del presente programa, no obstante, hacen imposible que el S produzca, 
inicialnlente, una frecuencia suficientemente alta de refuerzos para mantener 
siquiera la tasa prevalente. Estos efectos detenedores del programa se hacen 
mas evidentes tres sesiones después. Ya en la sesión n.O 4, la tasa global ha 
descendido de 4 respuestas por minuto a 2 respuestas por minuto y, con ella, 
ha tlisrninuido grandelnente tambikn la frecuencia del refuerzo. Colno resul- 
tado, cmpiezan a aparecer pausas considerables. En especial, el S tarda 23 mins. 
en icrminar el Único componente de 30 respuestas de esta sesión. Se han hecho 
frecl~ciites las pausas de una duración aproximada de 1 min., y raras vcces el 
refucrzo sigue a varias respuestas arracimadas. 
1.a pausa mas larga del registro n." 8, de 2.5 mins., se presenta ya muy 
tardc, casi al final de la primera hora. La tasa global no ha alcanzado todavia 
la dc la primera sesión. Este registro muestra una alternación bastante unl- 
for111c de respuestas individuales (a 10 sumo dos) y pausas relativamentc 
cortas de duración irregular, que raramente exceden 10s 40 segs. Tales condi- 
cioncs crean una situación favorable para que arraiguen las contingencias 
tipicas de un programa de razón mediante la formación de grupos de res- 
pucstas en cccadenasn progresivamente mas cohesivas y largas. (Cf. cccontexto 
Exp~arimental y Teórico)).) Dos sesiones mas tarde, antes de que el S dejara 
de tcsponder totalmente, la tasa global durante 10s primeros 52 mins. de la 
sesitin fue de 5.4 respuestas por minuto, la mas alta hasta el momento. Grupos 
de 2 a 4 respuestas. son ahora frecuentes, si bien pausas cortas, tales como 
las ~~resentadas en la sesión n." 8, se combinan todavia con respuestas indivi- 
dualcs. Son caracteristicas de esta sesión algunas tasas intermedias, relativa- 
mentc estables, solo interrumpidas por erupciones esporadicas de respuestas a 
tasas mucho mas altas, especialmente durante la ejecucióii de las razones ma- 
y o ~ . ~ s .  Algunas veces el S continua respondiendo a la tasa prevalente una vez 
obtcnido el refuerzo, en contraposición a la pausa post-refuerzo común en 
todos 10s registros precedentes. El primer ejemplo considerable de respues- 
tas hostenidas a una tasa alta desde el principio del experimento, aparece al 
injcio de esta sesión. 
El registro n." 16, producido por el S 14 hrs. más tarde, parcce confirmar 
indicios previos de que las contingencias del programa empezaban a arrai- 
gat*. (Para una mayor claridad grafica han sido omitidos 10s primeros 25 mins.) 
No obslante, reapareccn pausas como las mencionadas en las sesiones n.O 4 y 
no U, probablemente para conlpensar las ahora frecuentes erupciones de res- 
pwhtas, durante las cuales el S emite entre 5 y 8 respuestas a tasas extrema- 
danrcnte altas. Como parte del mismo patrón, las respuestas post-refuerzo que 
habian empezado a surgir durante la sesión no 10, aparecen ahora con menor 
frecuencia. (Reaparecen en la sesión siguiente.) Llegado este punto, la tasa 
global -doble a la de la sesión n." 1- resulta suficicntemente alta para pro- 
ducir una frecuencia de refuerzo perceptiblemente superior. 
Registro n.O 20. Esta es la primera sesión en que el S llevo a cabo dos iti- 
ncrarios completos (el primer0 de 10s cuales ha sido omitido). Respuestas 
subsiguientes al refuerzo (por 10 menos 1 6 2) son ahora frecuentes, y el re- 
gistro adquiere aquí un aspecto mas claramente escalonado que en el n.O 17, 
donde una textura evidentemente tosca produjo a menudo tasas intermedias 
irregulares. Las pausas se han vuelto bastante uniformes, generalmente dc 
unos 30 segs., y se hallan en claro contraste con las extremadamente breves 
que separan respuestas individuales, que habiamos visto ya en registros an- 
teriores, y que ahora constituyen la excepción mas que la regla. Las tasas 
intermedias locales han desaparecido para dar paso a largas carreras de res- 
puestas, a veces sostenidas a tasas de 80 respuestas por minuto. Algunos seg- 
mentos muestran unz ligera aceleración, generalmente negativa. En la sesión 
n." 20, 28 horas después de la transición a partir del rfc, la tasa global es de 
18.3 respuestas por minuto. También la tasa de refuerzos es considerable- 
mente más alta, incluso comparada con la de la sesión n." 17: el S obtuvo 
prácticamente el mismo número de refuerzos durante 10s Últirnos 35 mins. de 
esta sesión, es decir, la mitad del tiempo empleado para el10 durante la se- 
sión n." 17. Por primexa vez se hace manifiesta la alia densidaci de  camponentes 
menores del presente programa. Más adelante tendremos ocasión de referir- 
nos repetidamente a esta contingencia especifica. 
(Resultaria inexacto concluir de 10s datos presentados hasta aquí que, ~ 
a partir de la sesión n." 4, hubo s610 un progreso indefinido. De hecho, la con- 
ducta del S present6 varios retrocesos durante algunas de las sesiones pre- 
vias a la n.O 16, caracterizados especialmente por la reaparición de periodos 
de cero respuestas. Estos datos no han sido incluidos aquí por dos razones: I 
1) demostraron ser obviamente transitorios y, 2) carecian de diferencia cua- I 
litativa alguna y han sido debidamente comentados -cuando reaparecieron, si 
bien a una escala mas reducida- en el transcurs0 de las sesiones n." 16 y 
n.O 17. El ejemplo m8s extremo de todo el experimento acaeció durante la I 
sesión n." 13, en que e'l S fue incapaz de mantener las tasas ya alcanzadas en 1 
sesiones anteriores: Larr emitió un total de 175 respuestas durante un periodo 
de 6 hrs., con una tasa glabal de 0.45 respuestas por minuto. Esta sesión se 
prolongó mucho mas de 10 normal dada la actuación sorprendentemente limi- 
tada del S, que haci? pensar en el tipo de extinción última que podria haber 
ocurrido en condiciones menos c(favorabless, tales como una densidad mAs 
baja de componentes menores.) 
La Fig. 2 muestrí* el registro ccunpkt~~ de la sesión n." 25, 37 hrs. después 
de la transición a RV 10. El S, privado algo mas de 29 hrs. (el número de 
horas más alejado del promedio mantenido durante esta fase), emitió un total 
de 1,375 sequestas en el tmscurso de 1 h. Las cnntingencias del programa 
parecen Sxaber arraigrdo por conpleto. Tras un principio un tanto irregular 
con rasgos de acelesación negativa, prevacelm carreras de hasta 15 respues- 
tas, sostenidas a una tasa de unas 70 respuesm por minato, a pesar de osci- 
lacimes ocnsiaaales. Pu.4.a observarse, sin embargo, carreras de entre 20 v 
25 respuestas a tasas incluso mas altas en d, e, g, i, y I. Las pausas p~st-refuer- 
zo ps&ticarnente ban desaparecido (v ihe  excepci6.n en f )  itungue tienden a 
reapareces hacia el final de la sesidn (en j, k y m).  Constituye un r s g o  per- 
r n a m t e  de h conducta de L m  en esla se&ón, la presencia de pusas intra- 
segmentales, generdmente de unos 25 seg.  A veces Cstas llegan a a1c;u;lza.x- Los 
3 segs. (como en a, b, c y h), gee rdmmte  seguidíis de mmbios abmptos a 
las taxis previas, a pesar de algunos indicios esppor~cos & aceleración po- 
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sitila. Ambos tipos de pausas mencionadas, asi como las carreras prolongadas 
de rcspuestas, tienden a regularizarse a medida que la sesión progresa, con- 
firicsrtdo al registro un aspecto bifásico estable, a una tasa global de 22 res- 
puestas por minuto durante 10s ultimos 18 mins. de la sesión. Debe señalarse 
también a estas alturas la clara tendencia a arracimarse mostrada por las 
razones menores. 
Considerando la virtual constancia del nivel de privación prevalente du- 
ranle esta fase, el progreso efectuado por el S,  evidente si comparamos 10s 
registros n.O 4 y n.O 25, debe atribuirse exclusivamente a su prolongado con- 
tacto con las contingrncias del programa de razón propiamente dichas. (Estas 
son, naturalmente, las que prevalecerán, mutatis mutandis, a 10 largo del ex- 
perimento.) El resultado es, como hemos visto, una ejecución bastante acep- 
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table, que incluye todas las caracteristicas típicas de la razón variable si ex- 
ceptuamos la presencia de considerables pausas intrasegmentales. Estas soli. 
de hecho, inofensivas de por si (posiblemente desaparecerían con el tiempo), 
siempre que las condiciones permanezcan inalteradas; es probable, sin embar- 
go, que se acentúen al incrementar el valor del programa o al cambiar el nivel 
de privación, como veremos rnás adelante. (El actual estado de la ejecución 
constituye un ejemplo de 10 que anteriormente hemos denominado ccun uso 
limitado de las posibilidades que ofrecen [los programas de RV] para generar 
conductas vigorosas e ininterrumpidass.) 
I Fase I I  
El número considerable de respuestas emitidas por el S en la sesión 
n." 25 podria atribuirse, en parte, al nivel relativamente más alto de privación 
que precedió a esta sesión. El10 sugirió la posibilidad de manipular directa- 
mente la privación como variable independiente, con el fin de conseguir una 
ejecución más próxima a la característica de este tipo de programa. Un 
aumento en el número de respuestas deberia facilitar, en principio, el forta- 
lecimiento adicional de la conducta de Larr. 
Asi pues, se increment6 la privación a 43 hrs. (con variaciones negligibles), 
manteniendo exactamente igual el programa de razón de la Fase I. A excep- 
ción de la n." 37, todas las sesiones de esta fase del experimento duraron es- 
trictamente 2 hrs. 
El efecto inicial de esta operación consistió en un aumento sorpren- 
dente del número de pausas post-refuerzo. Siempre que el animal responde, 
10 hace, sin embargo, a la tasa exhibida en la sesión nP 25. Los registros se 
caracterizan, durante algún tiempo, por carreras prolongadas de respuestas 
que se alternan con periodos de cero respuestas. La presencia de las pausas 
post-refuerzo decrementa, sin embargo, la tasa global. (En la sesión n." 28, 
el S tardo prácticamente el doble en completar el mismo número de respuestas 
de la sesión n." 25.) Constituye otra característica inesperada de las sesiones 
subsiguientes (n." 29 y n." 30) la aparición de festones, tanto después del re- 
fuerzo como después de las pausas intrasegmentales. Al tratar de completar 
el S las razones mayores, tales pausas, seguidas de una aceleración positiva 
gradual, son a veces dobles o triples. Las pausas intrasegmentales se mantu- 
vieron, de este modo, durante cierto tiempo, en oposición a las pausas post- 
refuerzo, que resultaron ser más transitorias. Su desaparición gradual produjo 
un aumento global de la tasa. Las tasas intermedias persisten, no obstante, por 
algun tiempo debido, sobre todo, al acentuado carhcter de algunos festones, 
que no siempre alcanzan las tasas terminales. 
La parte de la Fig. 3 anterior a la línea de restablecimiento, muestra 10s 
Últimos 22 mins. de la sesión n.O 32, todavia en RV 10. A pesar de la presencia 
de claras señales de mejora, son todavía visibles rasgos de todas las caracte- 
risticas mencionadas. A menudo se dan 2 6 3 respuestas despuCs del refueno 
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y, cuando hay pausas, Cstas raramente exceden 10s 15 segs. Algunas carreras 
son comparables por su longitud a las de la sesión 11." 25. Pueden verse, no 
obst;~nte, claros festones globales en a, b, c y e, a la vez que rasgos de acele- 
racior~ negativa cn (1. Constituye una característica importante del rcgistro 
la sc;tparicion de conducta escalonada, ya prácticamente inexistente como tal 
en li1 sesión n.O 25, que a mcnudo corresponde a la acumulaci6n de componen- 
tes litenores. Tales componentes surgen ahora cn el proceso de completarse 
tanlo carreras prolongadas como festones. 
FIGURA 3 
Con la linea de restablecimiento (llevado a cabo manualmente, coino 
pucde inferirse por el hecho de que s610 330 respuestas habian sido emiti- 
cim), el programa se cambió a RV 10'. La finalidad principal de este cambio 
fuc: bajar ligeramente el valor de 10s componentes mayores para facilitar, 
pol. asi decir, la tarea del S, sin cambiar realmente el valor medio del progra- 
nla. Ello se llevó a término a través de una redistribució11 de las respuestas 
rcqueridas para el refuerzo. Se procuro que 10s nuevos valorcs de 10s compo- 
nl~~rles de la razón no fueran apreciablemente distintos de 10s de RV 10 y, 
cot1:o consecuencia, tuvo que eliminarse un componente de la serie. Asi pues, 
la scrie previa 1, 15, 6, 4, 20, 10, 5, 30, 4, 5, pas6 a ser ahora 1, 13, 6, 10, 15, 9, 
2.5, 4, 7. 
La Fig. 3 cubre 10s primeros 33 mins. de la ejecución del S en RV 10' 
(corno parte de la misma sesión de 2 hrs., n." 32), aquí incluidos, no tanto 
puraque tuvieran que esperarse cambios inmediatos, sino para mostrar Ia 
n!:cva dislribución de razones y, por consiguiente, de reluerzos. Puede resultar 
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util sefialar, no obstante, algunas de las caracteristicas relevantes de esta 
part:: de la ejecución. 
El S se sobresalt4 con el ruido producido al restablecer la línea de base 
y pas6 10s primeros 10.5 mins. alejado de la palanca. La ejecución subsiguien- 
te no parece ser sustancialmente djferente de la primera parte del registro 
por 10 que respecta a pausas post-refuerzo y aceleracion negativa en u, b y c. 
Las pausas intrasegmentales tienden a ser mas cortas y 10s festones parecen 
mas reducidos -el ejemplo mas notable aparece al principio de la sesibn, 
donde una textura mas bien tosca se extiende a 10 largo de 10s cinco seg- 
nlentos iniciales (efectos de segundo orden). El importante escalonamiento 
sefialado en la primera parte del registro continúa inalterado. La tasa global es 
de 15 respuestas por minuto en ambos casos. 
1.a Fig. 4A muestra 10s dos primeros itinerarios de la ejecución del S 
después de dos sesiones en RV 10' y 43 hrs. de privación. Constituye el efecto 
principal un aumentn considerable en la tasa global de respuestas. Las tasas 
intermedias han practicamente desapnrecido y son raras y negligibles las 
huellas de festones. Las pausas intrasegmentales, como en b, c y j,  constituyen 
la excepción mis que la regla. En general, el S continúa respondiendo después 
del refuerzo (véanse las excepciones en g e i), aunque, a medida que la sesión 
progresa, parece instaurarse una tendencia a parar durante 20 segs. Reapare- 
cen periódicamente las respuestas individuales que se alternan con pausas 
extremadamente breves -un patrón que habiamos observado ya muchas se- 
siones antes- para combinarse a veces con las unicas huellas de aceleracion 
negativa existentes, produciéndose en tales casos la textura mis tosca que 
presenta el registro original. Finalmente, el marcado caracter de las carreras 
de razón menor, todavia bastante evidentes aquí, confiere a menudo a la 
conducta un aspecto oscilatorio, en particular durante el cumplimiento de las 
razones mayores. Deben mencioilarse tambidn las carreras sostenidas en a, I 
d, e, f y h, parecidas a las de la sesión n.O 25, tanto por su longitud como por su 
pendiente. 
Mientras que el aumento a 43 hrs. de privación demostro ser inicialmente 
ineficaz (en realidad nocivo) para nuestros fines, el cambio a RV 10' resultó 
claramente util para compensar el deterioro, restableciendo, e incluso en cier- 
tos sentidos mejorando, la ejecución previa de Larr. La coníianza ganada al 
observar su conducta presente sugirió aumentar de nuevo el nivel de priva- 
ción coll el mismo objetivo original. Las sesiones n.O 35 a n." 39 se llevaron cr 
cabo en RV 10' y 69 hrs. de privación. 
La Fig. 4B muestra 10s dos primeros itinerarios de la sesión n." 35. La ya 
mencionada tendencia del S a hacer breves pausas después del refuerzo se 
acentua ahora, a pesar de que la longitud de la pausa no parece cambiar en 
relación al registro 4A (véase excepción en c). Las respuestas se reanudan 
abruptamente a las tasas maximas con s610 casos esporádicos de ligera ace- 
leración positiva. El patrón de respuesta individual alternada con pausa breve 
ha desnparecido totalmente. Las ccarreras incursivas de razones menores, 
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FIGURA 4 
son todavia frecuentes, alcanzando a menudo tasas locales oscilatorias ligera- 
mente rnás bajas. No obstante, a medida que la sesión progresa se ven reem- 
plazadas por carreras rnás largas, a veces equivalentes a las propias razones 
maytyores, a 80 respuestas por minuto, que constituyen las tasas rnás altas sos- 
tenidas desde el principio del experimento (véanse a, b, d, e, f ,  g, h y j). La tasa 
global producida por este nuevo aumento en el nivel de privación (tres veces 
supcrior al original) es de 32.4 respuestas por minuto, si exceptuamos la Única 
pausa intrasegmental, presente en i. 
La Fig. 5 nos muestra la totalidad de la sesión n." 37. El rasgo mas sor- 
prcitdente del registro -bastante representativo de la tendencia general en 
las sesiones subsiguientes a la introducción de este nivel rnás alto de priva- 
cibn-, 10 constituye el número considerable de respuestas emitidas por el S, 
que siempre ejecuta, por 10 menos, cuatro itinerarios completos. En efecto, Larr 
aprctó la palanca 2,320 veces en el transcurs0 de esta sesión de 90 mins. Cuan- 
do cl S responde, 10 hace a las tasas altas mencionadas anteriormente. Algu- 
nos segmentos del registro (particularmente cuando se agrupan diversas ra- 
zoncs menores) muesiran a veces una tasa local ligeramente rnás baja, debida 
a la presencia de breves pausas entre las razones completadas. También las 
carreras incursivas, aproximadamente de esta misma magnitud, se han con- 
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vcrtido a estas alturas en un rasgo permanente de la actividad del S. Tales pau- 
sas son a veces suficientemente largas (como en a) para incluirse dentro de 
10 que hemos denominado epausas intrasegmentales~, volviéridose excepcions!- 
mente largas hacia el final de la sesión (como en c, g, h, i y j ) .  La mayor parte 
de pausas post-refuerzo pueden considerarse negligibles si tomamos en con- 
sideración la limitación técnica mencionada anteriormente (Cf. c(Método),). 
Estas pausas, no obstante, se acentúan a medida que la sesión progresa, siendo 
10s cjemplos más largos b, d, e y f .  Ambos tipos de pausas, a las que puede 
atribuirse el descens0 global de la tasa en 10s Últimos itinerarios del registro, 
SC hacen mas cortas a medida que las sesiones se acumulan. Podríamos descri- 
bir nuevamente la ejecución total como una alternación de periodos de cero 
respuestas y carreras de tasas altas de distinta longitud. 
A diferencia del aumento de privación inicial, que demostró ser prematuro 
dadas las caracteristicas peculiares del programa en vigor (para una interpre- 
tación detallada véase el apartado c~DiscusiÓns), el nuevo aumento a 69 hrs. 
rcsultó ser cficaz para la consecuencia de un contingente mayor de respues- 
tas. Esta conllevó, a su vez, una tasa superior de refuerzos, una vez estabili- 
zada la ejecución a través de la introducción de ligeros cambios en 10s com- 
poncntes del programa. El refuerzo diferencial de altas tasas de respuestas, 
característic0 de todos 10s programas de razón, quedo de este modo enorme- 
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mentc facilitado. Sus efectos definitivos podrán juzgarse mejor a la luz dc 
10s ~'iy,istros que siguen a continuación. 
Fasc. 111 
C:inco sesiones más tarde se comprobó hasta qué punto la conducta actual 
de 1,:trr dependia del alto nivel de privación introducido a partir de la scsión 
n." 35 mas que del control resultante de su prolongada exposición a las con- 
tingcncias del programa. 
I,a sesión n." 40, realizada 08 hrs. después de la transición de ufc a RV, 
tuvo una duración de 2 hrs. y se llevo a cabo en RV 10' y 16 hrs. de privación. 
La tasa global dc 10s dos primeros itinerarios fue considerablemente mas alta 
que la de sus homólogos en la sesión n." 37, a pcsar de quc el S llevó a término 
algu~~os de 10s componentes mayores mediante la acum~~lacion de carreras in- 
cursivas de razones menores. La mayoria de razones mayores, no obstante, 
fueson completadas a las tasas terminales a 10 largo dc toda la sesión, si bien 
en cl curso de 10s itinerarios tercer0 y cuatro empezaron a intercalarse algunos 
segtucntos a tasas ligeramente míís bajas entre las carreras incursivas antcs 
menc3ionadas. Pausas post-refuerzo comparables a las de la sesión n." 37, apa- 
recii.ron por primera vez a fines del quinto itinerario. Larr completo mas de 
cinco itinerarios (2,795 respuestas exactamente) antes de que dejara de respon- 
dcr c'tl la forma típica de finales de sesión. Los rasgos relevantes de la cjecucibn 
sor1 parecidos a 10s del primer itinerario de la Fig. 6. 
Izvidentemente, en esta etapa del experimento las contingencias de la 
razon ejercian un control máximo sobre la conducta de Larr. Ello invitaba, 
puc\, a introducir un programa nuevo, mas exigente, cuya característica lnhs 
importante consistia en la ausencia de todos 10s componentes menores de 
RV 10' (a excepción, claro está, del 1). Las razones restantes eran una seleccion 
dc componentes de RV 10 y RV 10', con algunas variaciones en 10s casos dcl 
8 y del 31, cuyo origen puede explicarse fácilmente (8 resulta el pronledio de 
10 que podriamos llamar cccomponentes medios del RV 10'n y 31 substituye 
al 30 del KV 10). La nueva secuencia, cuya introducción queda señalada por !a 
fleri~a en la Fig. 6, fue, pues, 20, 1, 15, 31, 8, es decir, RV 15. 
Sesión n.O 41. Para esta sesión, que duro 54 mins., el nivel de privación 
se i*levÓ a 54 hrs. La Fig. 6 muestra el registro resultante. El primer itinera- 
rio, todavia en RV 10'; exhibe todas las caracteristicas mencionadas con res- 
pccto a la sesión n." 40, a excepción, quizás, de un ligero sscenso en la tasa 
global. El resto de la ejecución es enteramente el producto del nuevo pro- 
gmlna. Los dos rasgos mas notables son un incremento obvio en la tasa global 
dr 1.espuestas y una menor densidad de refuerzos. Persiste todavia el patrGn ' 
b i c ~  establecido según el cua1 las razones mayores adquieren un aspecto cs- 
calonado, a menudo reemplazado, a medida que la scsión avanza, por una 
1igc.l.a oscilacion. Reaparece el antiguo patrón de respucstas individuales, cn 
cspc.cial inmediatamente después del cambio a RV 15, mientras el S se adapta 
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a 10s nuevos patrones de respuesta ahora requeridos. Con el10 surgcn ejen.1- 
plos de aceleración positiva, el mas obvio en a, y esporadicas tasas locales 
más bajas, tales como b, c, e y f, antes de que se reanuden las tasas altas. Estas 
carreras a una tasa ahtermedia. siguen a menudo a refuerzos contiguos (quc 
corresponden al componente de una sola respuesta), al i p a l  que las pausas 
post-refuerzo en CE, g e i, y la única pausa intraseginental del registro en h. 
La tasa global ligeramente mas baja del cuarto itinerari0 se debe exclusiva- 
mente a la presencia de estas pausas, dado que la mayorla de las razones sc 
completan a 10 que probablemellte constituyen las tasas ~ n á s  altas que se 
han dado hasta el momento. 
Finalmente, durante la sesión n.O 42 se comprobó, en condiciones consi- 
derablcmente adversas, el vigor con que estaba instaurada la conducta de 
Larr. Al suprimir el componente de una sola respuesta de la secuencia de com- 
ponentes de la razón, sc elevó el valor medio del programa a 18.5, procedi- 
micnto reconocidamcnte pcligroso en una razón variablc, en particular si se 
tiene en cuenta que simultaneamente se bajó la privació11 al nivel original dc 
23 hrs. Solo la excelente calidad de la conducta del S podia justificar este paso, 
cvidcntemente transitorio. La Fig. 7 muestra el registro completo de esta se- 
sión dc 83 mins. 
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El cxamen minucioso de este registro indica que, cuando el S responde, 
lo hace, salvo raras excepciones, a tasas extremadamente altas a 10 largo de 
toda la sesión. La ejecución final en RV 18.5 consiste en carreras sostenidas 
dc unas 10 respuestas, a 'tasas que oscilan entre las 75 y 100 respuestas por 
minuto, interrumpidas por pausas tan breves que, a 10 sumo, confiercn a las 
razones mayores un caracter oscilatorio (véanse excepciones en 10s primeros 
15 mins. de la sesión mientras el S se adapta al nuevo programa). La tasa 
global, ligeramente mis baja, de 10s tres Últimos itinerarios se debe al ca- 
ráctcr mas prolongado de tales pausas, de 25 segs. como término medic. Asi- 
mismo, se vuelven rnás extensas las pausas post-refuerzo, que son ahora rnás 
frecuentcs al dejarse sentir la ausencia del componente 1. Las pausas post- 
refucrzo rnás largas, de 1 min. de duración, se presentan en el curso del sépti- 
mo itinerario, aunque son notablemente m h  cortas que sus análogas de 10s 
registros precedentes. El hecho es particularmente sorprendente si se toma 
en consideración que Larr emitió un total de 3,735 respuestas en 83 mins., 10 
que equivale a una tasa global de 45 respuestas por minuto. 
Constituye un excelente indice ulterior del vigor y estabilidad finales 
dc la conducta de Larr el mostrado en la Fig. 8, donde se han condensado 
4 hrs. 50 mins. de la extinción llevada a cabo cinco sesiones rnás tarde. Estc 
registro exhibe las caracteristicas tipicas de una curva de cxtinción tras RV 
y hace patente la historia de refuerzo del S. La privación anterior a esta 
sesicin fue de 43 hrs. El S habia pasado un total de 76 hrs. en la jaula experi- 
mental desde la transición inicial al programa de razón variables. 
A 10 largo de la extinción reaparecen rasgos caracteristicos de todas las 
cjecuciones previas. De especial importancia es el resurgimiento de las ca- 
rreras de respuestas que se formaron durante la Fase I y se acentuaron duran- 
te la Fasc I1 del experimento. Estas carreras se alternan con pausas de distinta 
duración, también mencionadas anteriormente. A veces el S emite un número 
de respuestas equivalente al de las razones mayores, por ejemplo en a, b y c, 
Ilegando a sostener hasta 50 respuestas en d. Los itinerarios segundo y tercer0 
contienen claros ejemplos de oscilación, producidos, como antes, por pausas 
extremadamente breves entre carreras. A medida que la sesión avanza reapa- 
rccen esporadicamente grupos de respuestas individuales, que confiereil al 
registro, en algunas ocasiones, un falso aspecto de aceleración gradual, a causa 
de su distribución. Siempre que el S responde, 10 hace invariablemente a las 
tasas mas altas alcanzadas durante las ultimas sesiones bajo razón variable. 
Larr emitió 1,740 respuestas antes de que la extinción pudiera considerarse 
razonablemente completa. 
DISCUSION 
Siendo un programa de refuerzo un conjunt0 de contingencias que ac- 
túan sobre la conducta aportada inicialmente por un organismo a una situa- 
cicin concreta, pueden esperarse en aquella ciertos cainbios uniformes. Un pro- 
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grama de razón variable, en particular, es conlúnmente diseiiado para generar 
conductas a tasas altas, idealmente libres de pausas, a cambio del menor 
rcfucrzo posibic. Cuanto más alta la razón, menor el costo de mantenimiento 
de la conducta. Los programas de RV estructurados y programados adecuada- 
mente son capaces de mantener enormes cantidades de conducta constante 
durante largos periodos de tiempo por relativamente poc0 refuerzo a cambio. 
(Analogamente, un casino de juego, por ejemplo, no desea que sus clientcs 
dejcn de apostar, proporcionándoles muy poca ganancia a cambio de una con- 
ducta persistccte, suficiente para evitar que abandonen cl jucgo a pesar de 
que pierdcn las mis  de las veces.) Debe hacerse aquí una importante obser- 
vación teórica y práctica: mientras el organismo hace una pausa en la con- 
ducta pre-especificada por nosotros, emite necesariamente otras conductas 
no especificadas, quizás incompatibles o incluso indeseables, expuestas, a su 
vcz, a un posiblc refuerzo indepcndiente, sobre el que podemos tener control 
o no tenerlo. En este caso el S puede, por asi decir, ecescaparsenosn. 
Los medios para asegurar conductas ininterrumpidas y estables bajo el 
control de un programa de refuerzo, han sido minuciosamente estudiados cn 
cl laboralorio, tanto por su interés intrinseco, como con fines mas amplios, 
talcs como, por ejemplo, la interpretación de situaciones complejas en la vida 
diaria. (La consecución de conductas estables -o sea, conductas que muestren 
a 10 sumo canlbios tan s610 negligibles durante largos periodos de tiempo-, se 
convicrte, naturalmente, en un factor crucial para 10s experimentos en 10s 
q11c 10s eiectos de otras variables, tales como el castigo, las drogas, etc., dcben 
estudiarse sistematicamente sobre una linea base generada por un programa. 
De hecho, mucha de la variabilidad existente en la investigación conductual 
contemporanca surge de la incapacidad de algunos investigadores de asegurar 
lineas base adccuadas.) 
Dependiendo de la conducta inicial del S, de las exigcncias del programa, 
de la magnitud del refuerzo, etc., la simple exposición del S al programa 
pucde no generar por si misma, no obstante, la conducta esperada. Puccle quc 
cntonces tenga que recurrirse a la manipulacidn directa de variables rclevan- 
tes. Este fue el caso presente. 
La utilización de un mayor refuerzo hubiera probablemente rcsultado 
eficaz para superar algunos de 10s efectos deteneclores de 10s parámetros del 
presente programa. Las ejecuciones bajo razones forzadas (particularmentc 
ya avanzada la scsión experimental) han sido atribuidas a menudo a la c(fati- 
gan. Existe, no obstante, evidencia experimental y observacional según la 
cua1 un organismo puede todavia, incluso en tales circunstancias, ser induci- 
do a cmitir gran cantidad de respuestas, eliminando a su vez las pausas, ya 
sca nlcdiantc aumentos en la magnitud del refuerzo, ya simplementc bajando 
la razdn. 
Por causas mencionadas anteriormente (Cf. ccl\lIétodo~), la primera no 
constituia una alternativa real en el presente caso: la magnitud del refucrzo 
se mantuvo, pues, constante. Por otro lado, bajar la razón hubiera anulado cl 
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objcto del presente proyecto. Echamos mano, por tanto, de otras variables, la 
objctividad y relevancia de las cuales es obvia si comparamos las Figs. 1 y 7. 
Un examen detenido de todos 10s registros presentados y del texto que 10s 
acompaña permite, además, la evaluación de 10s efectos de cada operación 
individual. Antes de la extinción, el S habia sido, por asi decir, normalizado: 
Lasr, como hemos visto, estaba preparado para enfrentarse con 10s requeri. 
micrllos de un ambisznte progresivamente mas difícil. 
Existe, quizás, una característica especial del programa que merece co- 
mcntario aparte. La distribución de 10s componentes de la razón resulto ser, 
en esta ocasión, extremadamente desequilibrada al tener, por un lado, nu- 
~ C I - O S O S  componente? menores con un promedio bajo (5 ó 6 respuestas) v, 
pol otro, 10 que podriamos llamar ((las razones restantesn. Como resultado 
surgi3 una conducta parecida a la de un Mix RFRF. El S complet6 a menudo 
las razones mayores mediante la acumulación de carreras incursivas de un 
prolnedio de 8 a 10 respuestas (Cf. cccontexto Experimental y Teóricon), a 
las que nos hemos referido en Ias descripciones anteriores como cccarreras in- 
cui.sivas de razones menores), o ccejecución de tip0 escalonado,. Hacia el final 
del experimento se tomaron precauciones a fin de compensar 10s duraderos 
efcrlos de esta disparidad, especialmente acentuados a causa de 10s incremen- 
tos cn la privación, primer0 a nivel intermedi0 y luego a un nivel muy alto. 
Constituye un hecho conocido que ei desarrollo de estereotipias formales y 
la tlipida formación de cadenas de conducta varían en relación directa al 
nivc.1 de privación (Elliott, 1934; Carlton, 1962). 
Desde el punto de vista del S habia, por un lado, las ccrazones fáciles)), 
todas ellas muy parecidas y Erecuentes y, por otro, las ccrazones difíciles,, que 
podian ser completadas a través de acumulaciones de cadenas bien estableci- 
das de respuestas sucesivas (las razones menores mis  algunas respuestas in- 
cu14sivas adicionales). De hecho, algunos de 10s rasgos del deterioro cn la 
conducta aparecidos cuando la privación se increment6 a 43 hrs. (análogo :\ 
ilna recaída ccinexplicables durante una mejoría en un programa terapéutico), 
purden haber sido ocasionados por el acentuado carácter de RF adoptado por 
10s componentes menores, cuyo resultado fue, como hemos visto, una tasa 
glol~al más baja. 
El poder de esta contingencia implícita persiste hasta estadios avanzados 
del experimento, aunque tiende a desaparecer en RV 15 y particularmente 
en KV 18.5. Quizá más relevante en este contexto es la eliminación efectiva de 
10s componentes menores durante la Fase 111, evitando asi, por 10 menos, su 
refuerzo independiente y simultáneo junto con el de 10s componentes mayores. 
(El cambio de RV 10 a RV 10' puede haber afacilitado la tarean al S,  al reducir 
las cxigencias de 10s componentcs mayores, al tiempo que imponia una distri- 
bucion comparativamente mis equilibrada de refuerzos debida a la ligeramente 
menor densidad de componentes menores. De hecho, 10s signos de inmediata 
rccoperación de la ejecución del S pueden muy bien atribuirse a estos factores. 
La meva distribución de las razones no alteró, sin embargo, el valor medio 
de 10s componentes menores, que virtualmente continuaron siendo 10s rnislllos 
en ambas secuencias.) En realidad, su presencia, Útil al principio del expe- 
rimento para prevenir la extinción, resultó, en efecto, perjudicial mas tarde. 
Asi, incluso cuando el S se dispone a continuar respondiendo, como es pro- 
bable que haga después de una cierta historia con un programa de RV, inte- 
rrumpimos su cadena a fin de reforzar el cumplimiento de las razones menores. 
Esta contingencia especifica, inherente a todos 10s programas de razón en 
general, pudo hacerse aquí especialmente relevante, dadas las caracteristicas 
concretas del programa presente y de la historia de Larr en relación a 61. (La 
reaparición de estas caracteristicas de programa bivalente durante la extin- 
ción puede atribuirsr a una exposición relativamente corta a 10s programas 
RV 15 y RV 18.5, libres de componentes menores.) 
Los rasgos de la conducta resultante de un programa de razón variabln, 
mal estructurado, parecidos a 10s de un programa Mix RFRF, asi como la 
posibilidad de un breakdown en la ejecución debido a la estereotipia causada 
cn determinadas etapas del desarrollo de dicha conducta por aumentos en la 
privación (dentro de ciertos limites), constituyen 10s aspectos teóricos mis 
interesantes de 10s datos presentados, susceptibles, tal vez, de ulterior réplica 
e investigación. 
COMONTARIOS METODOLOCICOS FINALES 
De escasa utilidad son para una tecnologia de la conducta marcos con- 
ceptuales centrados en la mera caracterización verbal. Tales enfoques giran a 
menudo en torno a dos supuestos más o menos explícitos y estrechamente re- 
lacionados: l) que las diferencias individuales no admiten modificación, y 2) 
que la conducta no está, en realidad, sujeta a leyes. En un intento de aproxima- 
ción a datos minimainente reales, dichos enfoques utilizan un tipo de metodo- 
logia que enfatiza --especialmente a nivel de investigación- la computación 
de grandes cantidades de datos inconclusos obtenidos mediante el uso de un 
gran número de sujetos. Sidman sintetiza lúcidamente esta practica cuando 
dice: ccceneralmente, aunque no siempre, 10s diseños estadisticos son armas de 
un solo tiro. Es decir, cada valor de la variable independiente se administra una 
sola vez, y se evalúa la diferencia entre tratamientos contrastandola con una 
teoria que establece la probabilidad de que tal diferencia sea debida al azara. 
(Sidman, 1960b, pág. 86.) Su equivalente en ccpsicologia  aplicada^ tradicional 
es el tipico test, en qce se enfrenta a un sujeto a ciertas contingencias cctermi- 
naies), diseñadas a priori sin tomar en consideración su historia especifica 
con respecto a las conductas examinadas. Si, en realidad, tenemos en cuenta 
aspectos verdaderamente relevantes del entrenamiento previo del individuo, 
como parece lógico que deberia hacerse, la noción de test se vuelve obsoleta 
para ser en Última instancia rechazada en favor de un escrutinio más detalla- 
do de las condiciones del entrenamiento imprescindible. (De haberse utilizado 
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un tcast como criteri0 inicial para Larr, facilmente se la habria podido dcjar 
por inútil. Es particularmente signiiicativo, tanto desde un punto de vista 
teó~~ico mo practico, el hecho de que el programa aquí utilizado habia sido 
origi~~almente diseñado para un sujeto de otra especie, para el cua1 era ccapro- 
piadoa.) Este tip0 de diseño experimental (todavia predominante en la psico- 
logia contemporánea) ofrece, no obstante, datos hipotéticos acerca de un or- 
ganhmo ccmedio)), idealizado, entidad harto inútil cuando, más all6 de una 
mel.:\ clasificación de 10s miembros de un grupo muestra con respecto a otros, 
nos proponemos manipular la conducta especifica de organismes concrctos. 
Este rizodus operandi presenta un fuerte contraste con las etapas corres- 
por~tlientes de la historia de las ciencias experimentales desarrolladas, en que 
el enfasis recae sobre la investigación sistemática de todas las posibles fuentes 
de variabilidad en casos individuales, a fin de poder llegar a la formulación de 
uniformidades (con grados de fiabilidad y generalidad cada vez superiores), 
en lugar de la aceptación acritica de diferencias fundamentalmente super- 
ficialcs en la conducta individual como evidencia de irregularidades inheren- 
tes a la materia objeto de estudio. Considerados desde este punto de vista, 
c(diTcrencia)), ccanormalidadn e incluso ccenfermedad), resultan, tkcnicamente, 
la ~zurrnalidnd, pues es so10 natural que ciertas variables combinadas de cier- 
tos rnodos produzcan unos resultados determinados. Este es, en esencia, el 
put110 de vista propugnado por Claude Bernard ya en 1865, que tantas conse- 
cucrlcias ha tenido para la fisiologia y la medicina experimental en general. 
Al igual que la fisiologia, la conducta -humana o infrahumana- puede unica- 
mcrlte ser estudiada de forma productiva (con el potencial subsiguiente para 
la ~~revcnción y cura) si aceptamos la existencia de regularidades, es decir, 
si consideramos que nuestro objeto de estudio se halla sujeto a leyes. La 
serticjanza entre la defensa de Claude Bernard en favor de una medicina es- 
perimental y la ciencia de la conducta considerada bajo este mismo prisma 
(Skinner, 1938) fue brillanteinente explicitada por Murray Sidman en un 
tra1)ajo ya clásico (Sidman, 1960a). 
Las implicaciones de este punto de vista para una tecnologia de la con- 
ducta humana (Cf., por ejemplo, Ulrich et al., 1966, 1970, 1974), no son en rea- 
lidad distintas de las implicaciones de otras ciencias empiricas con respecto 
a sus correspondientes campos dc aplicacion (ingenieria) en el mundo real. 
Ski~lner 10 resuine asi: 
aLa experimentación de laboratorio se diseña con el fin de eviden- 
ciar al máxiino 10s distintos procesos, separar 10s unos de 10s otros y 
obtener medidas cuantitativas. El10 constituye el meollo del método ex- 
perimental. La historia de la ciencia nos muestra que 10s resultados 
obtenidos pueden extenderse de manera eficaz al nlundo que nos ro- 
dca. Asi, por ejemplo, determinamos la forma de una curva de cnfria- 
miento con la ayuda del laboratorio fisico, aunque no dudamos que u11 
proceso semejante ocurre cuando se nos enfria el cafC del desayuno, a 
pesar de no contar con evidencia directa de el10 y de que, probablementc. 
no podria ser comprobado en las condiciones reales de un comedor. Lo 
que transferimos de nuestros experimentos al mundo exterior, en el que 
es imposible una cuantificación satisfactoria, es el saber que existen 
ciertos procesos basicos sujetos a leyes y que probablemente explican el 
desagradable caos con que nos enfrentamos comúnmente. Las ventajas 
que de el10 resultan en términos practicos pueden ser, tal como 10 de- 
muestran las ciencias fisicas, en0rmes.s ( Skinner, 1953a.) 
Más arriba nos hemos referido tambikn a la necesidad de definir nues- 
tros términos operacionalmente. Seria, quizás, apropiado señalar que en nin- 
gun momento hemos necesitado hablar, por ejemplo, acerca de la  motiva- 
ción)) de Larr, si bien nos hemos referido a ((aumentos o disminuciones de la 
privacions, un proccdimiento simple, observable y repetible que, no obstante, 
explicaria tan s610 de un modo restringido aquel concepto mas amplio. Asi 
pues, no quedarian contestadas preguntas como: jcuál es la motivación exis- 
tente lras el nivel de respuesta observado al final del experimento, cuando la 
privación era extremadamente baja?; de hecho, jqué diferencia habria entre 
las primeras y las ultimas ejecuciones del S con niveles de privación idénti- 
cos? jpor qué deberia estar Larr m b  ccmotivada), durante las ultimas sesio- 
nes que durante las primeras? El término amotivación)) (tolerable solo -si es 
que debe usarse en absoluto- como una forma laxa de referirse a un numero 
de variables determinadas empiricamente, entre las que se contarian, natu- 
ralmente, la introducción o retirada de formas de estimulación aversiva), 
aunque no totalmente desligado del nivel de privación, tiene que ver en 13 
mayoria de 10s casos con la programación de consecuencias. En realidicl, 
nada hay de misterioso en las ultimas sesiones del presente experimento: se 
sabe que las conductas bien establecidas con un programa de razón variable 
son considerablemente insensibles a 10s cambios de privación. Se trata de un 
simple hecho empirico. (En términos mas generales, adquiere gran importan- 
cia práctica para el modificador de conducta el hecho de que la conducta de 
un organismo se vuelve, llegado cierto punto, relativamente independiente 
de 10s procediil~ientos utilizados para instaurarla: por el10 hemos podido ele- 
var la razón, disminuir simultaneamente el nivel de privación y variar coasi- 
derablemente la duración de las sesiones al final del experimento sin obtener 
unos efectos apreciables en la buena forma de la conducta final.) Al igual 
que ccmotivacións, muchos términos frecuentes en la jerga psicologica del 
monlento se vuelven obsoletos cuando nos esforzamos por definirlos de modo 
directamente traducible a operaciones concretas. Una teoria de la conducta 
s610 puede beneficiarse de una purificación terminológica tal. 
La ciencia de la conducta se centra en las variables ambientales de que 
es función su objeto de estudio. Si el sujeto no se comporta como esperamos, 
hallamos generalmente la causa, o causas, en su historia conductual o en sus 
conlingencias presentes. Conocer cómo funcionan estas variables coloca la 
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